
Hoy reafirmamos con plena convicción, que la jornada de paro, 
movilizaciones, cacerolazos y choques en las calles con los cuerpos 
represivos del estado burgués, que tuvieron como punto de partida el 
21N y días subsiguientes, ha abierto un periodo crucial para que las 
luchas del proletariado y los campesinos pobres se desarrollen y 
alcancen niveles superiores de organización, unidad y métodos de 
lucha que rebasen la camisa de fuerza  impuesta por esas direcciones 
pacifistas y conciliadoras que tienen a su frente.
El paro del 21N supero a sus direcciones, pues las masas, a través 
de las históricas marchas en todo el país, les dijeron basta de 
mentiras y mesas de concertación. Dichas jornadas y combates se 
constituyeron en un mandato contra: 

?

?

?La ley 100 – ley 50 y ley 200  

?Aumento salarial de $1.500.000

?Por la devolución de los 6 millones de hectáreas de tierra 

expropiadas a los tiros por los paras,
Terratenientes, burguesía y el imperialismo.

?Contra la ley 30 y por el derecho a educación gratuita y de 

calidad.

?Contra el TLC y la expulsión de las 9 bases militares gringas 

de Colombia y Latinoamérica.

?Juicio y castigo a los asesinos de dirigentes sociales y los 

causantes de las masacres y desalojos de
Indígenas y campesinos pobres.

No nos organizamos para mendigar…Nos organizamos y combatimos para 
triunfar y gobernar…Todo el poder para la clase obrera, los campesinos pobres y 
demás explotados.
La burguesía lacaya y arrodillada nos ha declarado la guerra, mientras la 
seudoizquierda de la Colombia Hunana, pregonan la paz de los sepulcros, queda 
claro que es un combate de clase contra clase…basta de mentir.

?Por la libertad de los más de 7000 presos políticos en 

Colombia y Latinoamérica
El 21N, se ha constituido en la expresión más certera y contundente 
de la madurez de los explotados colombianos en general, jalonados 
por una juventud que se ha definido como la generación que perdió el 
miedo, que con su gallardía y valentía le ha dado continuidad y 
mantiene el calor de esa valerosa lucha iniciada el 21N.
Así mismo, ha sido notoria la participación de amplios sectores de 
clase media arruinada, desempleados colectivos de mujeres, artistas  
y demás sectores populares que ya no toleran más hambre, mas 
represión y miseria, con una disposición de llevar la lucha hasta sus 
últimas consecuencias, con lo cual se reafirma la frase de uno de los 
maestros del proletariado, cuando afirma que “lo único que tiene el 
proletariado que perder son sus cadenas y todo un mundo por ganar” 
(Carlos Marx).
Nuestra lucha es producto de ese viento fresco de los profundos 
combates antiimperialistas de las heroicas masas de Ecuador, Chile, 
Bolivia, al igual que las luchas del proletariado de Irak, Francia, 
Libano, y la heroica y trágica lucha del pueblo Sirio que resiste en 
Idlib, tras 8 años de heroica resistencia, soportando feroces 
masacres, bombardeos con agentes químicos y bombas de racimo, 
no han doblegado su dignidad en la continua lucha por el pan la vida y 
la libertad. El fascismo de Al Assad, de Putin y Trump y las potencias 
imperialistas no han logrado arrinconar y doblegar a ese heroico 



pueblo, ejemplo de gallardía para el proletariado mundial.
Para Latinoamérica se plantea la urgente tarea de coordinar sus 
luchas, como una sola clase, dado que el imperialismo con su pacto 
parcial con China y Irán, ha ganado un relativo respiro para enfilar 
baterías sobre su patio trasero... por tanto es de urgencia llevar a la 
práctica aquella consigna, “Crear uno, dos, tres Vietnam” única salida 
para los explotados del continente, para poner freno a la barbarie 
imperialista, América será socialista o colonia de los EU.
Hoy rendimos Un justo homenaje a los valerosos y heroicos soldados 
que se revelaron a sus mandos: Brando Celis Páez asesinado por el 
régimen de la brigada13, Juan Sebastián Mendieta Rivera agregado al 
batallón de infantería 39 hoy desaparecido y Cesar Andres Mena 
Zúñiga, batallón de ingenieros numero17, detenido y desaparecido 
por el régimen y acusado de rebelión al desobedecer la orden de 
reprimir a la población ellos tuvieron la gallardía y el coraje de 
revelarsen contra el régimen, que mediante videos se negaron a 
utilizar sus armas contra sus hermanos de clase y en franca rebeldía 
desobedeciendo al mando se hicieron al lado de las filas de la 
población rebelde, ejemplo para el resto de la base militar que 
llamamos a que rompan con sus mandos y volteen su fusil contra la 
casta de oficiales burgueses y el régimen burgués el cual sostienen 
con sus bayoneta. 
En esta dura confrontación de clase contra clase (explotadora y 
explotada), que además es una guerra declarada contra las masas, 
como si se tratara de un combate en el ring de boxeo, esta lucha ha 
dejado en una de las esquinas a uno de los contendientes maltrecho 
agotado y al borde del colapso, la seudoizquierda, impotente para 
ponerse al frente de la lucha, que literalmente escondió sus banderas 
y sus consignas reformistas, pues el repudio de las masas y el total 
rechazo al régimen, imposibilitaron que continuaran con su pérfida 
política de maniobra y conciliación.
Cuando los explotados se levantan, se movilizan y arrecian sus 
combates por un vida digna, en duras luchas que hacen tambalear el 
dominio de los regímenes lacayos del imperialismo yankee, los 
explotadores prenden sus alarmas, y activan y ponen en pie sus 
grupos y bandas fascistas para castigar a las masas rebeldes e 
impedir que sus luchas alcancen niveles superiores en este duro 
enfrentamiento entre clases antagónicas, luchas que coloquen al 
alcance de la mano el triunfo y la victoria de los oprimidos que de este 
modo lograran sus conquistas. 
Llama la atención la no presencia del movimiento campesino, pues fue 
el gran ausente en la convocatoria del 21N y su participación fue 
mínima, a pesar de que los campesinos pobres y jornaleros 
constituyen el más valioso  y necesario aliado del proletariado para 
llevar al derrocamiento del odiado y podrido régimen burgués. La 
razón?.. a nuestro modo de ver, después de tres grandes 
movilizaciones y paro agrarios con tomas de vías, barricadas con 
saldo de más de 20 muertos cientos de detenidos y heridos y que en 
los actuales momentos soportan la ofensiva del régimen y sus aliados 
los paras, asesinando a centenares de sus dirigentes, como también 
de líderes afros y de indígenas.
De igual manera se ha incrementado los desplazamientos de miles de 
campesinos, agregando a todo esto el asesinato de más de 100 
excombatientes de las Farc abandonados a su suerte por la seudo 
izquierda, tras los acuerdos de rendición y entrega en la Habana, todo 

esto en el marco del incumplimiento de los acuerdos de las mesas de 
negociación entre campesinos y gobierno.

Con lo anteriormente expuesto  queda blanco sobre negro que la 

burguesía no cumple ningún pacto, si antes soltaba mendrugos para 

los explotados, que la izquierda hacia pasar como reformas, hoy , con 

la profunda crisis económica del sistema capitalista en guerra de 

mercados no puede dar  nada, por el contrario ese puñado de 

parásitos de Wall Street, como de sus vasallos las sanguijuelas 

burguesas de cada país, nada tienen para ofrecer; para muestra lo 

sucedido en Colombia: tras un mes de continua movilización de los 

explotados, el régimen del gobierno burgués de Duque no cedió 

ninguno de los puntos del pliego presentado por los sectores 

populares. Y dudoso que lo haga en el futuro inmediato, todo lo 

contrario aprobó la reforma tributaria y presento el proyecto de 

pensiones y salarios para la juventud, para hacer de esta nueva 

generación unos esclavos y para no hablar del caso del desmonte del 

odiado ESMAD, que por el contrario lo reforzaron con más efectivos.

La intención de la seudoizquierda, con su permanente política de 

conciliación fue convocar el 21N a un paro más de “presión” o una 

jornada más de “protesta” como siempre ha sido su práctica 

habitual…la gigantesca explosión que significo el 21N, puso al 

descubierto dos aspectos fundamentales: por un lado la incapacidad 

del régimen para controlar o desarticular el movimiento(amenazas, 

utilización bandas terroristas o llamados vándalos, para desacreditar 

al movimiento popular y crear terror en la población y el régimen so 

pretexto de la supuesta conmoción decreto medidas como el toque de 

queda, medida que poco le importo a la población continuando con su 

movilización; y por el otro lado el desprestigio de las burocracias que 

controlan las organizaciones obreras y populares y muy por el 

contrario fueron rebasadas por la lucha de las masas en las calles.

La otra intensión de la seudoizquierda es dilatar, prolongar con 

métodos pacifistas y desgastar el espíritu revolucionario del pueblo, 

ya que al momento no puede controlarla y perdió la autoridad e 

iniciativa para negociar, quiere esto decir que la última palabra no está 

dicha…las masas continúan en las calles con su espíritu de combate y 

construyendo sus propios organismos de dirección, los comités 

populares.

Hoy,  esta seudoizquierda que encubre su cretinismo y su conciencia 

de traidores, auténticos organizadores de derrotas, intentan justificar 

su cobardía con argumentos tales como el atraso de los trabajadores, 

o el no “haber” condiciones para “luchar” más allá de las migajas, por 

ser para ellos privilegios, cuando han sido los trabajadores con sus 

implacables combates quienes han superado los diques de 

contención impuestos por esas direcciones, es el mismo argumento 

falaz que utiliza la nueva izquierda para entregar y desarticular las 

luchas en aras de conservar y mantener sus privilegios que en últimas 

son miserias que el amo les tira; en medio oriente llamaron a las 

masas insurrectas tropas terrestres de la OTAN, terroristas, 

yihadistas; en Latinoamérica Vándalos y desadaptados, haciendo 

con ello coro junto a la burguesía, insistimos la última palabra no está 

dicha, todo depende ahora de construir una dirección 

internacionalista consecuente que sea la memoria de las masas y su 

dirección. 

Recuperemos los sindicatos de la burocracia, que las asambleas decidan a mano alzada y por la 
construcción de comites de base


